
 

            
 
 
 

La vida es un reflejo solitario  
Una huella de todos nuestros triunfos   
Y de aquellas derrotas inevitables 
Está hecha de múltiples fragmentos separados por 
el amor y el dolor 
Y el tiempo son sólo aquellas cosas que 
acariciando aún podemos recordar  
(breve jardín de sentimientos) 
 
Sabemos que hay un tiempo para reír y otro para 
llorar 
Un tiempo para irse y otro para retornar 
Un tiempo para vivir eufóricos y otro para 
simplemente terminar 



Un tiempo –ya lo dije- para morir y otro para 
volver a comenzar 
 
Cuando llegue mi momento final 
Mi sonrisa deberá decir: 
‘Si! Me acepto fiel tal como he sido’ 
Y entonces sabré ya serena que las cosas 
materiales no se irán conmigo 
Que las únicas cosas que se quedarán prendidas 
de mi alma 
Serán aquellas que habré aprendido a amar y 
recordar 
 
Entonces debo entender desde ahora que hay   
Un tiempo para perdonar 
Y otro para recibir perdón      
   
Un tiempo para pensar y querer comprender  
Y otro para solamente caminar 



Un tiempo para sembrar y otro para cosechar 
Un tiempo de tormentas infinitas 
Y otro de sonrisas inolvidables de sol  
            
  
Ah! Huella tiempo de la vida  
Para olvidar 
Y entender 
Y ganar 
Y claro amor... también para saber perder 
 

Pamela  Quesada y 
Ricardo Quesada 

 

 



               
           
 
 
 
 


